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CIEN LIRAS EN EL BOLSILLO

Había una vez tres hermanos. Eran pobres y no sabían cómo hacer para salir adelante.
Una noche, cuando se iban a la cama sin cenar, dijo el mayor:

—Hermanos míos, no podemos seguir así. Nuestro campo es demasiado pequeño para
darnos  de  comer  a  los  tres.  Mañana  me  marcharé,  iré  por  el  mundo  en  busca  de
fortuna... Y si tengo suerte, volveré a casa y viviremos como señores.

A la mañana siguiente parte el  hermano mayor.  Anda y anda,  caía la  noche y seguía
caminando.

Por fin llegó a una posada en medio del bosque, cenó con un poco de pan y queso y fue
a la habitación colectiva. Sólo había una cama libre, las otras ya estaban ocupadas por
gente que dormía. Se acostó y él también se durmió.

Se despertó temprano porque los campesinos están acostumbrados a levantarse antes
del amanecer. Se vistió, pagó la cuenta y se marchó. Ya había andado un buen trecho
cuando le entraron ganas de sonarse la nariz. Mete la mano en el bolsillo y se echa a
reír:  «Anda  ¿qué  es  esto?...  ¡Una  moneda  de  cien  liras!  Nunca  he  tenido  dinero  que
meter en los bolsillos de los pantalones...  Ah,  ahora lo entiendo:  estos pantalones no
son míos. Se ve que en la oscuridad los he confundido con los de otro. Aunque, más o
menos, valen lo mismo, o sea nada. No merece la pena volver atrás para cambiarlos...
¿Y ahora qué hay en el bolsillo? Otra moneda de cien liras... Me pareció que sólo había
una... No hay dos sin tres, vamos a ver si está también la tercera... Vaya, pues con ésta
son trescientas liras... Casi he ganado mi jornal...»

¡Y algo más que el jornal! Cada vez que metía la mano en el bolsillo encontraba cien
liras. Imaginaos si se iba a cansar... Y fuera y fuera y fuera: ya había juntado un buen
montón de monedas y el  bolsillo no se cansaba de tener siempre una dispuesta para
que la encontrara. El joven no cabía en sí de alegría. Emprendió una carrera y en un
par de horas estuvo en casa...

—¡Hermanos! ¡Hermanitos míos! ¡He hecho fortuna! ¡Mirad!

—Es verdad. ¡Qué montón de dinero!

—Y aún puedo tener más, todo el que quiera...

—¿Has encontrado la máquina para hacer dinero?



—Justo.  Una máquina maravillosa y  sencillísima...  Toma,  cien liras...  cien liras...  cien
liras más...

—Estupendo  —dijo  el  segundo  hermano—.  Pero  no  es  justo  que  vivamos  a  tu  costa.
Mañana partiré en busca de fortuna. Si tú la has encontrado, seguro que yo también la
encontraré, y viviremos los tres como señores...

Al día siguiente, se pone en camino el segundo hermano, llega a la misma posada, va a
dormir a la misma habitación y por la mañana se pone los pantalones de su vecino y se
va. Cuando ha andado un buen trecho, se para y se hurga en los pantalones.

—Vamos a ver si yo también he hecho fortuna... En este bolsillo nada... En cambio aquí
hay algo... uhm, nada de dinero ¡sólo un trozo de papel! ¡Pero esto es un billete de mil
liras...! A lo mejor hay algún otro... Pues sí, aquí está... Y otro... y otro más... ¡Soy rico!
¡Soy rico!

En  efecto,  el  bolsillo  le  tenía  siempre  preparado  un  billete  de  mil:  lo  sacaba  y  en
seguida  aparecía  otro.  ¡Así  que  aquellos  también  eran  unos  pantalones  milagrosos!
Como  es  natural,  el  segundo  hermano  hizo  como  el  primero  y  volvió  a  casa,  todo
contento. Desde lejos empezó a gritar:

—¡Hermanos, hermanitos, yo también he hecho fortuna! Aún mejor, he encontrado una
fortuna mayor que la tuya, querido hermano mayor...

—Es cierto, ¡qué hermoso montón de billetes de mil!

—Y puedo hacer todos los que quiera.

—Así que —dijo el hermano más pequeño— tú también has encontrado la máquina de
hacer dinero. Bien, mañana quiero irme a mi vez por el mundo. Si vosotros dos habéis
hecho fortuna ¿por qué no habría de hacerla yo?

—Pero no hay ninguna necesidad de que te vayas —le dijeron los hermanos—, nosotros
podemos fabricar todo el dinero que necesitemos.

—Gracias por vuestra generosidad, pero no tengo ninguna necesidad de vivir a vuestra
costa. Quiero hacer fortuna por mí mismo...

Así que también el tercer hermano hace su hatillo y se pone en camino. Y anda y anda,
llega  a  la  misma  posada,  cena,  va  a  dormir,  se  despierta  y...  Y  aquí  se  detiene  la
historia. Nosotros tenemos que hacerla continuar. Yo he pensado tres finales.

Primer Final



El hermano menor encuentra un millón en el bolsillo. Siempre un millón. Siempre otro
millón. El bolsillo es mejor que la caja fuerte del Banco de Italia.

Vuelve a casa.  Grandes fiestas,  con la banda y fuegos artificiales.  Los tres hermanos
enriquecen a todo el pueblo, para evitar que se creen envidias.

A nadie se le pasó por la cabeza robarles los pantalones milagrosos: ¿para qué, si los
tres hermanos nunca dicen que no a quien vuelve a pedir cien liras o cien millones?

Ahora ya hace tiempo que han muerto los tres hermanos. Pero si vais a aquel pueblo,
veréis  los  tres  pantalones  expuestos  en el  museo comunal,  junto  al  sable  del  famoso
general Pastrufazietto.

Segundo Final

El  hermano menor  encuentra  en  el  bolsillo  una nota  que dice:  «Ya basta.  ¡Sois  unos
codiciosos!»  Firmado:  EL  MAGO-QUE-REGALA-PANTALONES-MAGICOS-A
QUIEN-QUIERE.

Tercer Final

El tercer hermano encuentra un millón en el bolsillo. Lo guarda en una bolsa, vuelve a
mirar en el bolsillo ¡otro millón!

—Me gustaría saber —dice— de quien es este dinero y si es de verdad regalado: yo no
quiero robar a nadie.

En cuatro saltos está de nuevo en la posada y empieza a preguntar:

—¿Quién se ha puesto mis pantalones en vez de los suyos?

Los  clientes  se  miran  los  pantalones.  Alguno,  no  sabe  por  qué,  se  mira  también  la
chaqueta y la camisa.

Al fondo, en un rincón, hay un hombrecillo que continúa desayunando sin comprobar
absolutamente  nada.  Precisamente  es  él  el  que  lleva  puestos  los  pantalones  del
hermano menor.

—Perdone, ha pasado esto y lo otro ¿qué hacemos?

El hombrecillo bebe un sorbo de café con leche y calla.

—¿Entonces?  —dice  el  hermano  menor.  El  hombrecillo  unta  con  manteca  una
rebanada de pan, y sigue callado.



—¿No quiere que le devuelva sus pantalones?

—Uff, ¡qué lata! —grita por fin el hombrecito— no se puede comer en santa paz. Toma,
llévalos, tus malditos pantalones...

Se los quita y se los tira sobre la mesa. El hermano menor se quita los del hombrecito,
se mete los suyos y se va.

Después  de  dar  unos  pasos,  mete  las  manos  en  el  bolsillo  y  encuentra  mil  millones.
Después otros mil millones. Luego otros. Cosa de locos.


